
estructura de tales características 
bajo los restos de su actual castillo; el 
hisn Uklls, fundado en el 260H.- 
873/87415 16 17, con su inmediato territorio,
Santaver, la antigua zona de Cabeza 
de Griego y Segóbriga, Huete18,
Almenara, etc.., y así sucesivamente.
Como también debió ocurrir en territo
rios más al este, la Muela en Aras y 
Cabrera en Titaguas, hisn de Alpuen- 
te19.

Estos territorios desordenados 
política y administrativamente, con 
población reducida, pasarán a manos 
de nuevos señores y los castillos o 
husn, residencias delegadas de su 
custodia y deberes militares para los 
linajes fronterizos hasta la época 
amirí del califato, que no consiguieron 
mantener la zona como frontera, ya 
que este concepto se irá minando por 
redes de parentesco, relaciones políti
co-comerciales e intercambio económico. Se trata de una 
hipótesis a la que aún hay que dar un tratamiento específi
co, ya que el estudio del territorio y las relaciones cástrales 
de esta zona se ha concebido desde hace tiempo en un 
único sentido, el del avance de la reconquista, por lo tanto, 
obviando el sustrato andalusí.

La fragmentación étnica y tribal 
acabó por romper la unidad califal, y 
desde el 1010 los estados cristianos en 
vías de señorialización comprobaron 
en el recorrido y hostigamiento del 
territorio fronterizo un sistema de afian
zar su poder y extender sus dominios.

Se trata de un amplio campo de 
investigación, en el que como primera 
línea de trabajo deberíamos aplicar 
propuestas metodológicas relativas a la 
arqueología espacial, en consonancia 
con los estudios realizados en las 
zonas fronterizas de Talavera20, en la 
zona andaluza y levantina21 y en el 
Alto Aragón22, que han definido sus 
estrategias de ocupación. Incluso, 
adoptar el sistema de registro reciente
mente propuesto para la zona del 
Duero Superior23. Sin embargo y por el 
momento, aún no alcanzamos estas 

propuestas, por lo que nos limitaremos al 
análisis individualizado de los elementos particulares antes 
de pasar a fases posteriores.

En cualquier caso resulta evidente que en las zonas 
fronterizas las estructuras cástrales están asociadas a 
poblamiento, luego el espacio, el territorio, es objeto de 
dominio y aprovechamiento, y no es difícil percibir la tenden-
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